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INTRODUCCIÓN 
Introducción extensa — Mythos: Sistema de Ciberseguridad de Defensa 
Mythos se ha consolidado como uno de los sistemas de ciberseguridad más 
avanzados jamás desarrollados, concebido no solo como una herramienta 
defensiva, sino como un ecosistema inteligente capaz de anticipar, 
interpretar y neutralizar amenazas digitales en un entorno global cada vez 
más hostil. En un contexto donde los ataques informáticos evolucionan a 
un ritmo superior al de las defensas tradicionales, Mythos representa un 
cambio de paradigma: una plataforma que combina inteligencia artificial 
adaptativa, simulación ofensiva controlada y respuesta autónoma para 
proteger infraestructuras críticas, redes corporativas y sistemas estratégicos 
de alto valor. Su diseño parte de una premisa fundamental: la defensa 
moderna no puede limitarse a reaccionar; debe predecir y adelantarse. 
A diferencia de los sistemas convencionales basados en reglas estáticas o 
firmas conocidas, Mythos opera mediante un núcleo de IA capaz de 
aprender continuamente del comportamiento real de los sistemas que 
protege. Este núcleo analiza patrones, correlaciona eventos y construye 
modelos dinámicos que reflejan la actividad normal y anómala de una 
infraestructura digital. Gracias a ello, Mythos no solo detecta ataques 
conocidos, sino que identifica amenazas emergentes, comportamientos 
sospechosos y tácticas inéditas que aún no han sido catalogadas por la 
industria. Esta capacidad de adaptación convierte al sistema en un 
defensor vivo, que evoluciona al mismo ritmo que los adversarios. 
Otro de los pilares fundamentales de Mythos es su módulo de simulación 
de amenazas, una tecnología diseñada para recrear escenarios ofensivos 
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complejos y poner a prueba la resiliencia de los sistemas antes de que un 
atacante real pueda explotarlos. Este módulo permite ejecutar campañas 
simuladas que abarcan desde escaneos discretos hasta operaciones 
avanzadas de intrusión, movimiento lateral y exfiltración de datos. Al 
hacerlo, Mythos no solo identifica vulnerabilidades ocultas, sino que 
genera inteligencia valiosa que alimenta al núcleo adaptativo, fortaleciendo 
su capacidad predictiva. En esencia, Mythos aprende tanto de los ataques 
reales como de los ataques hipotéticos que él mismo genera. 
La tercera pieza clave del sistema es su interfaz de respuesta autónoma, 
diseñada para actuar con rapidez quirúrgica cuando se detecta una 
amenaza crítica. En situaciones donde cada segundo cuenta —como en 
ataques de ransomware, sabotaje industrial o intrusiones en 
infraestructuras esenciales— Mythos puede aislar nodos, bloquear 
conexiones, revertir cambios maliciosos o activar protocolos de contención 
sin esperar la intervención humana. Esta autonomía no pretende 
reemplazar a los analistas, sino complementarlos, actuando como un 
escudo inmediato que evita la propagación del daño mientras los equipos 
de seguridad evalúan la situación. 
En conjunto, Mythos no es simplemente un software: es un sistema de 
defensa digital integral, diseñado para operar en entornos de alta exigencia 
como energía, transporte, finanzas, telecomunicaciones y defensa nacional. 
Su arquitectura modular, su capacidad de aprendizaje continuo y su 
enfoque proactivo lo convierten en una herramienta estratégica para 
cualquier organización que necesite proteger activos críticos frente a 
adversarios sofisticados. Sin embargo, su potencia también implica 
desafíos: requiere gobernanza, supervisión humana, auditorías constantes 
y un marco regulatorio claro para garantizar que su autonomía no derive 
en riesgos operativos o éticos. 
En un mundo donde la frontera entre seguridad y amenaza es cada vez 
más difusa, Mythos se posiciona como una pieza central en la defensa 
digital del futuro. Su combinación de inteligencia, anticipación y acción 
inmediata lo convierte en un aliado indispensable para afrontar un 
panorama de ciberamenazas en constante evolución. Es, en definitiva, un 
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sistema diseñado no solo para responder al presente, sino para preparar a 
las organizaciones para los ataques del mañana. 

1. Visión general del sistema 
Mythos es una plataforma avanzada de ciberseguridad basada en IA que combina: 

1. Núcleo de IA adaptativa 

2. Módulo de simulación de amenazas 

3. Interfaz de respuesta autónoma 

4. Motor de correlación de eventos 

5. Análisis semántico de comportamiento 

Su objetivo es detectar, anticipar y neutralizar amenazas en tiempo real, con capacidad 

de aprendizaje continuo. 

2. Componentes principales 
• 2.1 Núcleo de IA adaptativa 
1. Aprende patrones de ataque. 

2. Ajusta defensas dinámicamente. 

3. Modela comportamiento de usuarios, procesos y redes. 

4. Reduce falsos positivos mediante análisis contextual. 

2.2 Módulo de simulación de amenazas 
1. Genera escenarios ofensivos controlados. 

2. Descubre vulnerabilidades antes que los atacantes. 

3. Entrena al núcleo adaptativo con amenazas futuras. 

4. Permite pruebas de estrés sobre infraestructuras críticas. 

2.3 Interfaz de respuesta autónoma 
1. Aísla nodos comprometidos. 

2. Bloquea tráfico malicioso. 

3. Revierte cambios no autorizados. 

4. Ejecuta acciones en milisegundos. 

3. Evaluación de riesgo global 

Riesgo total del sistema en contexto europeo: ALTO 
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3.1 Riesgos técnicos 
1. Autonomía excesiva → riesgo de interrupciones críticas. 

2. Evolución no supervisada del modelo. 

3. Capacidad ofensiva del módulo de simulación. 

3.2 Riesgos regulatorios (AI Act + NIS2) 
1. Falta de trazabilidad en decisiones autónomas. 

2. Clasificación como IA de alto riesgo. 

3. Requisitos estrictos de supervisión humana. 

3.3 Riesgos operacionales 
1. Integración con sistemas legacy. 

2. Dependencia de personal altamente cualificado. 

3. Posibles fallos en la respuesta automática. 

3.4 Riesgos estratégicos 
1. Dependencia tecnológica de proveedores externos. 

2. Tecnología de doble uso (defensiva/ofensiva). 

3.5 Riesgos éticos 
1. Vigilancia excesiva. 

2. Sesgos en detección y respuesta. 

5. Recomendaciones estratégicas 
5.1 Supervisión humana obligatoria 

Implementar un modelo Human-in-the-loop para decisiones críticas. 

5.2 Auditorías periódicas 

Revisión trimestral del núcleo adaptativo y del módulo de simulación. 

5.3 Aislamiento del módulo ofensivo 

Ejecutarlo en redes separadas y sin acceso a producción. 

5.4 Transparencia y trazabilidad 

Registro completo de decisiones, acciones y correlaciones. 

5.5 Cumplimiento del AI Act 

Documentación, explicabilidad y certificación obligatoria. 

5.6 Soberanía tecnológica 

Preferencia por despliegues en infraestructura europea. 
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6. Conclusión ejecutiva 

Mythos es una herramienta extremadamente poderosa para la defensa digital 

avanzada. 

Su capacidad de aprendizaje, simulación y respuesta autónoma lo convierte en un 

sistema de alto valor estratégico, pero también en una tecnología de alto riesgo si no se 

controla adecuadamente. 

Con una gobernanza sólida, supervisión humana y cumplimiento regulatorio, Mythos 

puede ser una ventaja decisiva para la ciberseguridad europea. 

Capacidades Operativas de Mythos 
Mythos destaca por su capacidad de detección inteligente multicapa, un enfoque que 

combina análisis de red, comportamiento, semántica y correlación de eventos para identificar 

tanto amenazas conocidas como desconocidas. Su motor de IA adaptativa es capaz de 

reconocer patrones anómalos en tiempo real, incluso dentro de tráfico cifrado, y de construir 

perfiles dinámicos de usuarios, procesos y servicios. Esta aproximación permite que Mythos 

detecte ataques antes de que se manifiesten, anticipándose a tácticas inéditas y reduciendo la 

dependencia de firmas o indicadores tradicionales. 

Una de las capacidades más distintivas del sistema es su análisis semántico y correlación 

de eventos, que le permite comprender la historia detrás de los datos. Mythos no se limita a 

registrar incidentes aislados, sino que reconstruye la narrativa completa de un ataque, 

conectando eventos dispersos y revelando campañas coordinadas que podrían pasar 

desapercibidas para sistemas convencionales. Gracias a sus motores semánticos y modelos de 

inferencia, el sistema prioriza amenazas según su impacto real, reduciendo falsos positivos y 

permitiendo que los analistas se centren en incidentes verdaderamente críticos. 

El módulo de simulación ofensiva controlada es otro pilar fundamental de Mythos. Este 

componente ejecuta ataques simulados contra la propia infraestructura para descubrir 

vulnerabilidades ocultas y evaluar la resiliencia ante amenazas futuras. La plataforma es 

capaz de generar exploits, modelar campañas avanzadas y recrear escenarios multivector que 

combinan técnicas como phishing, explotación de VPN o movimiento lateral. Esta capacidad 

no solo fortalece la defensa, sino que alimenta al núcleo adaptativo con inteligencia 

predictiva, preparando al sistema para amenazas que aún no existen en el mundo real. 

INFORME MYTHOS 5



La respuesta autónoma en milisegundos es el músculo operativo de Mythos. Cuando 

detecta una amenaza crítica, el sistema puede aislar nodos comprometidos, bloquear tráfico 

malicioso, revertir cambios no autorizados o detener procesos sospechosos sin esperar 

intervención humana. Su motor de decisión evalúa el riesgo y ejecuta acciones precisas 

mediante un orquestador automático que interactúa con firewalls, sistemas operativos, 

contenedores o máquinas virtuales. Esta capacidad permite contener ataques con una rapidez 

imposible para un equipo humano, evitando la propagación y minimizando daños. 

Mythos también está diseñado para operar en infraestructuras críticas, donde un fallo 

puede tener consecuencias graves. El sistema supervisa entornos industriales como SCADA, 

OT e ICS, detectando intentos de sabotaje digital o intrusiones en procesos industriales. Su 

capacidad para analizar señales físicas y lógicas, junto con su integración con sensores y 

PLCs, lo convierte en un defensor ideal para sectores como energía, transporte, 

telecomunicaciones o defensa nacional. 

En situaciones de crisis, Mythos actúa como un coordinador operativo, generando 

informes automáticos, recomendando acciones estratégicas y facilitando la comunicación 

entre equipos humanos y sistemas automáticos. Sus dashboards de mando y modelos 

predictivos permiten evaluar el impacto de un ataque en tiempo real y tomar decisiones 

fundamentadas bajo presión. Esta capacidad de gestión integral convierte a Mythos en una 

herramienta clave para la continuidad operativa. 

El sistema se fortalece con su capacidad de aprendizaje continuo y evolutivo. Mythos 

aprende de cada evento, ataque o simulación, ajustando sus modelos sin intervención humana 

y adaptándose al entorno específico donde está desplegado. Este aprendizaje incremental y 

basado en refuerzo convierte al sistema en un organismo digital que mejora con el tiempo, 

volviéndose más preciso y resistente. 

Finalmente, Mythos incorpora capacidades de contrainteligencia digital, esenciales en 

entornos de defensa. Puede detectar campañas de desinformación, identificar actores hostiles, 

analizar infraestructura enemiga mediante telemetría pasiva y correlacionar datos con 

inteligencia externa. Esto permite anticipar operaciones hostiles antes de que se materialicen, 

ofreciendo una ventaja estratégica significativa. 

En conjunto, estas capacidades convierten a Mythos en un sistema de defensa digital de 

nueva generación, capaz de detectar, analizar, simular, responder y evolucionar frente a 

amenazas avanzadas. Su enfoque integral lo posiciona como una herramienta indispensable 

para proteger activos críticos en un panorama de ciberamenazas cada vez más sofisticado. 
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Marco Conceptual de Mythos: Sistema de 

Ciberseguridad de Defensa 
Mythos se concibe como un sistema integral de defensa digital, diseñado para operar en 

un entorno donde las amenazas evolucionan con rapidez y los adversarios emplean tácticas 

cada vez más sofisticadas. Su marco conceptual parte de la idea de que la ciberseguridad 

moderna no puede basarse únicamente en la detección reactiva, sino que debe incorporar 

capacidades de anticipación, adaptación y respuesta autónoma. Mythos no es un producto 

aislado, sino un ecosistema que combina inteligencia artificial, simulación ofensiva controlada 

y mecanismos de contención automatizada para proteger infraestructuras críticas y activos 

estratégicos. 

En el núcleo del marco conceptual de Mythos se encuentra la noción de defensa 

cognitiva, un enfoque en el que el sistema no solo analiza datos, sino que interpreta su 

significado dentro de un contexto operativo. Mythos construye una representación dinámica 

del entorno que protege, identificando patrones, correlaciones y narrativas que permiten 

comprender la naturaleza de una amenaza más allá de sus indicadores superficiales. Esta 

capacidad cognitiva le permite detectar ataques desconocidos, anticipar movimientos del 

adversario y ajustar sus modelos defensivos en tiempo real. 

Otro pilar fundamental del marco conceptual es la simulación proactiva de amenazas. 

Mythos integra un módulo capaz de recrear escenarios ofensivos complejos, no con fines 

destructivos, sino para fortalecer la resiliencia del sistema. Esta simulación controlada permite 

descubrir vulnerabilidades ocultas, evaluar la robustez de las defensas existentes y entrenar al 

núcleo adaptativo con amenazas hipotéticas que aún no han sido observadas en el mundo 

real. En este sentido, Mythos adopta un enfoque de “entrenamiento continuo”, similar al de 

un organismo que se prepara para desafíos futuros mediante la exposición controlada a 

situaciones adversas. 

La autonomía operativa constituye el tercer eje conceptual del sistema. Mythos 

incorpora una interfaz de respuesta capaz de actuar en milisegundos cuando detecta una 

amenaza crítica, ejecutando acciones como aislamiento de nodos, bloqueo de tráfico 

malicioso o reversión de cambios no autorizados. Esta autonomía no pretende sustituir a los 

analistas humanos, sino complementar su labor, actuando como un escudo inmediato que 

contiene el ataque mientras los equipos de seguridad evalúan la situación. La filosofía 

subyacente es que, en ciertos escenarios —como un ataque de ransomware o una intrusión en 

INFORME MYTHOS 7



sistemas industriales— la velocidad de respuesta es determinante para evitar daños 

irreversibles. 

El marco conceptual de Mythos también se apoya en la idea de resiliencia estratégica, 

entendida como la capacidad del sistema para mantener la continuidad operativa incluso 

bajo condiciones de ataque sostenido. Mythos no solo detecta y responde, sino que coordina 

la gestión de crisis, genera informes automáticos, prioriza activos críticos y facilita la toma de 

decisiones en entornos de alta presión. Su diseño modular permite integrarse con sistemas 

SIEM, SOAR, infraestructuras OT/ICS y plataformas de inteligencia de amenazas, creando 

un entorno cohesionado donde la defensa digital se convierte en un proceso continuo y 

coordinado. 

Finalmente, Mythos incorpora un componente de contrainteligencia digital, orientado a 

identificar actores hostiles, campañas de desinformación, patrones de espionaje y señales de 

operaciones encubiertas. Esta dimensión amplía el alcance del sistema más allá de la 

protección técnica, situándolo como una herramienta estratégica para la defensa nacional y la 

seguridad institucional. En este marco, Mythos no solo protege sistemas, sino que contribuye 

a la comprensión del panorama de amenazas y a la anticipación de riesgos geopolíticos. 

En conjunto, el marco conceptual de Mythos define un sistema que combina 

inteligencia, anticipación, autonomía y resiliencia. Es una plataforma diseñada para operar 

en un mundo donde las amenazas digitales son cada vez más complejas y donde la defensa 

requiere sistemas capaces de aprender, simular, interpretar y actuar con una eficacia que 

trasciende los límites de la ciberseguridad tradicional. 

Arquitectura Técnica Detallada de Mythos 
La arquitectura técnica de Mythos se basa en un diseño modular y distribuido que 

permite al sistema operar con altos niveles de autonomía, resiliencia y capacidad de 

adaptación. Su estructura está organizada en capas funcionales que interactúan entre sí 

mediante canales seguros de comunicación, lo que garantiza que cada módulo pueda 

evolucionar de manera independiente sin comprometer la estabilidad del conjunto. En el 

centro de esta arquitectura se encuentra el Núcleo de IA Adaptativa, un motor cognitivo que 

analiza, interpreta y aprende del comportamiento de la infraestructura protegida. Este núcleo 

está construido sobre modelos híbridos de aprendizaje automático, que combinan redes 

neuronales profundas, algoritmos de detección de anomalías y sistemas de inferencia 
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probabilística. Su función es generar una representación dinámica del entorno, identificar 

patrones emergentes y ajustar las defensas en tiempo real. 

Alrededor del núcleo se despliega el Motor de Correlación de Eventos, una capa 

encargada de procesar grandes volúmenes de datos procedentes de logs, telemetría de red, 

sensores industriales, endpoints y sistemas externos de inteligencia de amenazas. Este motor 

utiliza técnicas de análisis semántico para transformar datos brutos en información 

contextualizada, permitiendo que Mythos comprenda no solo qué está ocurriendo, sino por 

qué está ocurriendo. La correlación se realiza mediante grafos de causalidad que conectan 

eventos aparentemente aislados, revelando campañas coordinadas, movimientos laterales o 

patrones de ataque que podrían pasar desapercibidos en sistemas tradicionales. 

Otro componente esencial es el Módulo de Simulación de Amenazas, diseñado para 

ejecutar ataques controlados contra la propia infraestructura con el fin de evaluar su 

resiliencia. Este módulo opera en un entorno aislado y seguro, donde puede generar exploits, 

modelar tácticas de adversarios avanzados y recrear escenarios multivector. La arquitectura 

del módulo incluye un generador de escenarios, un motor de ejecución ofensiva y un sistema 

de análisis post-simulación que retroalimenta al núcleo adaptativo. Gracias a esta integración, 

Mythos aprende no solo de ataques reales, sino también de amenazas hipotéticas, 

fortaleciendo su capacidad predictiva. 

La Interfaz de Respuesta Autónoma constituye la capa operativa encargada de ejecutar 

acciones defensivas en milisegundos. Está compuesta por un motor de decisión basado en 

riesgo, un orquestador de acciones y una capa de verificación que garantiza la correcta 

ejecución de cada medida. Esta interfaz se comunica directamente con firewalls, sistemas 

operativos, hipervisores, contenedores y dispositivos industriales, lo que le permite aislar 

nodos, bloquear tráfico, revertir cambios o detener procesos sin intervención humana. Su 

arquitectura está diseñada para minimizar el riesgo de errores, incorporando mecanismos de 

rollback, validación cruzada y supervisión continua. 

En el plano de infraestructura, Mythos se despliega mediante una arquitectura híbrida y 

distribuida, capaz de operar tanto en entornos locales como en nubes privadas o 

infraestructuras soberanas. Utiliza contenedores y microservicios para garantizar 

escalabilidad horizontal, permitiendo que cada módulo aumente su capacidad de 

procesamiento según la carga de trabajo. La comunicación entre módulos se realiza mediante 

canales cifrados y autenticados, con un sistema interno de gestión de claves que evita accesos 

no autorizados. Además, Mythos incorpora un bus de eventos que actúa como columna 
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vertebral del sistema, permitiendo que los distintos componentes intercambien información 

de manera eficiente y en tiempo real. 

La arquitectura también incluye un Subsistema de Integración Externa, que permite 

conectar Mythos con plataformas SIEM, SOAR, sistemas OT/ICS, bases de datos de 

inteligencia de amenazas y herramientas de análisis forense. Este subsistema utiliza APIs 

estandarizadas y protocolos seguros para garantizar compatibilidad con infraestructuras 

heterogéneas. Gracias a esta capa, Mythos puede operar como un sistema centralizado de 

defensa o como un componente dentro de un ecosistema de seguridad más amplio. 

Finalmente, la arquitectura técnica de Mythos incorpora un Módulo de Gobernanza y 

Auditoría, responsable de registrar decisiones, acciones y correlaciones generadas por el 

sistema. Este módulo garantiza trazabilidad, cumplimiento regulatorio y supervisión humana, 

elementos esenciales para operar dentro del marco europeo del AI Act y la directiva NIS2. Su 

diseño permite auditar el comportamiento del sistema sin comprometer la privacidad ni la 

integridad de los datos protegidos. 

En conjunto, la arquitectura técnica de Mythos combina inteligencia, modularidad, 

autonomía y resiliencia. Cada componente está diseñado para reforzar a los demás, creando 

un sistema capaz de detectar, anticipar, simular y neutralizar amenazas avanzadas en 

entornos de alta criticidad. Es una arquitectura pensada para el presente, pero preparada 

para evolucionar frente a los desafíos del futuro. 

Limitaciones Técnicas de Mythos 
A pesar de su potencia y sofisticación, Mythos presenta una serie de limitaciones 

técnicas inherentes a su diseño, a la naturaleza de la inteligencia artificial y al entorno 

operativo en el que se despliega. Estas limitaciones no disminuyen su valor como sistema de 

defensa digital, pero sí condicionan su uso, su gobernanza y su integración en infraestructuras 

críticas. Comprenderlas es esencial para evaluar el riesgo real del sistema y para establecer 

mecanismos de control que garanticen su funcionamiento seguro. 

La primera gran limitación técnica de Mythos reside en su dependencia del aprendizaje 

continuo. El núcleo de IA adaptativa necesita grandes volúmenes de datos de calidad para 

evolucionar correctamente. En entornos donde los datos son escasos, incompletos o ruidosos, 

el sistema puede generar modelos imprecisos que conduzcan a interpretaciones erróneas del 

comportamiento de la red. Esta dependencia también implica que cambios bruscos en la 
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infraestructura —como migraciones, reconfiguraciones o sustitución de sistemas legacy— 

pueden desestabilizar temporalmente los modelos internos, aumentando el riesgo de falsos 

positivos o falsos negativos. 

Otra limitación importante se encuentra en la opacidad de los modelos de IA. Aunque 

Mythos incorpora mecanismos de trazabilidad y auditoría, la complejidad de sus redes 

neuronales y algoritmos de inferencia hace que algunas decisiones sean difíciles de explicar en 

términos humanos. Esta falta de explicabilidad puede generar tensiones con los requisitos 

regulatorios europeos, especialmente en el marco del AI Act, que exige transparencia y 

supervisión humana en sistemas de alto riesgo. En situaciones críticas, la incapacidad de 

justificar una acción autónoma puede complicar la gestión del incidente y la responsabilidad 

operativa. 

El módulo de simulación de amenazas también presenta limitaciones técnicas 

significativas. Aunque es capaz de generar escenarios avanzados, su eficacia depende de la 

calidad de los modelos de adversario y de la fidelidad del entorno simulado. Si la simulación 

no refleja con precisión la infraestructura real o las tácticas emergentes de los atacantes, los 

resultados pueden inducir a una falsa sensación de seguridad. Además, la ejecución de 

simulaciones complejas requiere recursos computacionales elevados, lo que puede limitar su 

uso en entornos con restricciones de hardware o en momentos de alta carga operativa. 

La interfaz de respuesta autónoma, aunque extremadamente rápida, no está exenta de 

riesgos técnicos. Su capacidad para actuar en milisegundos implica que cualquier error en la 

evaluación del riesgo puede desencadenar acciones desproporcionadas, como el aislamiento 

de sistemas críticos o la interrupción de servicios esenciales. Aunque Mythos incorpora 

mecanismos de verificación y rollback, la posibilidad de que una acción automática cause un 

impacto operativo significativo no puede eliminarse por completo. Esta limitación obliga a 

establecer políticas estrictas de supervisión y a definir umbrales de intervención 

cuidadosamente calibrados. 

En términos de infraestructura, Mythos depende de una arquitectura distribuida y 

modular que, si bien ofrece escalabilidad, también introduce complejidad. La comunicación 

entre módulos requiere canales seguros y sincronización precisa; cualquier fallo en el bus de 

eventos, en la gestión de claves o en la autenticación interna puede afectar al rendimiento 

global del sistema. Además, la integración con sistemas externos —como SIEM, SOAR o 

plataformas OT/ICS— puede verse limitada por incompatibilidades de protocolo, 
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diferencias en los estándares de seguridad o restricciones impuestas por infraestructuras 

legacy. 

Otra limitación técnica relevante es la sensibilidad a ataques dirigidos contra la propia 

IA. Técnicas como el envenenamiento de datos, la manipulación de telemetría o los ataques 

adversariales pueden alterar los modelos internos de Mythos, reduciendo su eficacia o 

provocando comportamientos inesperados. Aunque el sistema incorpora defensas contra este 

tipo de amenazas, ningún modelo de IA es completamente inmune a manipulaciones 

sofisticadas, especialmente en entornos donde los adversarios disponen de recursos avanzados. 

Finalmente, Mythos presenta limitaciones en cuanto a consumo de recursos y requisitos 

de despliegue. Su funcionamiento óptimo requiere capacidad de procesamiento distribuido, 

almacenamiento de alta velocidad y redes internas de baja latencia. En organizaciones con 

infraestructuras limitadas o con restricciones presupuestarias, estas exigencias pueden 

dificultar su adopción o limitar su rendimiento. Además, la necesidad de personal altamente 

cualificado para supervisar, auditar y ajustar el sistema constituye una barrera técnica y 

operativa que no todas las entidades pueden asumir. 

Mitigación de las Limitaciones Técnicas de 

Mythos 
La mitigación de las limitaciones técnicas de Mythos requiere un enfoque integral que 

combine controles tecnológicos, gobernanza operativa y supervisión humana. El primer paso 

consiste en abordar la dependencia del aprendizaje continuo, que puede generar modelos 

inestables cuando los datos son insuficientes o inconsistentes. Para evitarlo, es necesario 

implementar un sistema de curación de datos que filtre ruido, elimine anomalías no 

representativas y garantice la calidad de la telemetría. Además, la creación de entornos de 

entrenamiento paralelos permite validar nuevos modelos antes de desplegarlos en producción, 

reduciendo el riesgo de que cambios bruscos en la infraestructura afecten al rendimiento del 

núcleo adaptativo. Este enfoque de “doble canal” asegura que Mythos evolucione sin 

comprometer la estabilidad operativa. 

La opacidad de los modelos de IA puede mitigarse mediante la incorporación de 

mecanismos de explicabilidad y trazabilidad reforzada. Aunque no es posible convertir 

completamente en transparentes los procesos internos de redes neuronales complejas, sí se 

pueden generar metadatos explicativos que documenten las razones probabilísticas detrás de 
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cada decisión. Complementar estos mecanismos con paneles de auditoría y revisiones 

periódicas por parte de analistas humanos permite cumplir con los requisitos del AI Act y 

facilita la atribución de responsabilidades durante incidentes críticos. La clave es equilibrar 

autonomía con supervisión, garantizando que cada acción automática pueda ser reconstruida 

y evaluada a posteriori. 

En cuanto al módulo de simulación de amenazas, su principal limitación —la fidelidad 

del entorno simulado— puede mitigarse mediante la creación de réplicas digitales (digital 

twins) de la infraestructura real. Estas réplicas permiten ejecutar simulaciones más precisas y 

reducen la brecha entre el entorno virtual y el operativo. Asimismo, la actualización continua 

de los modelos de adversario, basada en inteligencia de amenazas global y local, asegura que 

las simulaciones reflejen tácticas emergentes. Para evitar el consumo excesivo de recursos, es 

recomendable programar simulaciones intensivas en ventanas de baja carga o distribuirlas en 

nodos dedicados. 

La interfaz de respuesta autónoma, pese a su velocidad, requiere mecanismos de control 

que eviten acciones desproporcionadas. La mitigación pasa por establecer umbrales de 

intervención graduados, donde las acciones más disruptivas —como el aislamiento de 

sistemas críticos— solo se ejecuten cuando múltiples indicadores coincidan. Además, la 

implementación de un modo “semi-autónomo” permite que ciertas decisiones requieran 

confirmación humana, especialmente en entornos industriales o sanitarios. Los mecanismos 

de rollback deben reforzarse con validación cruzada entre módulos, garantizando que 

cualquier acción reversible pueda deshacerse sin impacto residual. 

La complejidad de la arquitectura distribuida de Mythos puede mitigarse mediante una 

gestión rigurosa del bus de eventos, la segmentación de microservicios y la redundancia de 

canales de comunicación. La adopción de estándares abiertos y protocolos interoperables 

facilita la integración con sistemas externos, reduciendo incompatibilidades con 

infraestructuras legacy. Asimismo, la implementación de un sistema interno de health checks 

permite detectar fallos en módulos individuales antes de que afecten al conjunto, reforzando 

la resiliencia del sistema. 

Para contrarrestar la vulnerabilidad a ataques dirigidos contra la IA, es esencial 

incorporar defensas específicas contra técnicas de envenenamiento de datos y ataques 

adversariales. Esto incluye la validación de telemetría mediante múltiples fuentes, la detección 

de patrones anómalos en los datos de entrenamiento y el uso de modelos robustos diseñados 

para resistir perturbaciones maliciosas. La supervisión humana juega un papel clave en este 
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ámbito, ya que permite identificar comportamientos sospechosos que podrían pasar 

desapercibidos para el propio sistema. 

Finalmente, los requisitos de infraestructura y recursos pueden mitigarse mediante una 

planificación escalonada del despliegue. Mythos debe implementarse inicialmente en 

entornos controlados, ampliando su alcance a medida que la organización adapta su 

infraestructura. La adopción de hardware acelerado, almacenamiento distribuido y redes 

internas optimizadas reduce la carga del sistema y mejora su rendimiento. Paralelamente, la 

formación continua del personal técnico garantiza que existan profesionales capaces de 

supervisar, auditar y ajustar el sistema, mitigando la dependencia de perfiles altamente 

especializados. 

En conjunto, estas estrategias de mitigación permiten que Mythos opere de forma 

segura, estable y conforme a los requisitos regulatorios europeos. La clave no es limitar su 

autonomía, sino gobernarla, asegurando que su potencia se traduzca en una defensa eficaz 

sin comprometer la integridad operativa ni la seguridad institucional. 

Plan de Gobernanza del Sistema Mythos 
La gobernanza de Mythos debe estructurarse como un marco integral que combine 

supervisión humana, control regulatorio, auditoría continua y gestión estratégica del riesgo. 

Dado que Mythos opera con un alto grado de autonomía y capacidad de adaptación, su 

gobernanza no puede limitarse a la administración técnica del sistema; debe abarcar también 

la toma de decisiones, la responsabilidad institucional y la alineación con los requisitos legales 

europeos. El objetivo principal del plan es garantizar que Mythos actúe siempre dentro de los 

límites definidos por la organización, evitando comportamientos inesperados y asegurando 

que su potencia defensiva no derive en riesgos operativos o éticos. 

El primer pilar del plan de gobernanza es la supervisión humana estructurada, que 

establece un modelo de Human-in-the-loop para todas las acciones críticas del sistema. 

Aunque Mythos puede actuar de forma autónoma en milisegundos, las decisiones que afecten 

a infraestructuras esenciales —como el aislamiento de redes industriales, la detención de 

procesos críticos o la activación de protocolos de emergencia— deben pasar por un 

mecanismo de validación humana. Este modelo no pretende frenar la eficacia del sistema, 

sino garantizar que la autonomía esté siempre subordinada a criterios estratégicos definidos 
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por la organización. Para ello, se requiere un equipo especializado de analistas y responsables 

de seguridad que actúen como autoridad operativa del sistema. 

El segundo pilar es la trazabilidad y auditabilidad completa. Mythos debe registrar cada 

decisión, correlación, acción autónoma y modificación de sus modelos internos en un 

repositorio seguro e inalterable. Este registro constituye la base para auditorías internas, 

revisiones regulatorias y análisis post-incidente. La gobernanza exige que estos registros sean 

accesibles para los equipos de seguridad, pero protegidos contra manipulaciones externas o 

internas. Además, el sistema debe generar explicaciones comprensibles —aunque sean de 

nivel abstracto— que permitan reconstruir el razonamiento detrás de cada acción. Este 

requisito es esencial para cumplir con el AI Act, que exige transparencia en sistemas de IA de 

alto riesgo. 

El tercer pilar del plan es la gestión del ciclo de vida del modelo, que regula cómo 

Mythos aprende, evoluciona y actualiza sus capacidades. Cada actualización del núcleo 

adaptativo debe pasar por un proceso de validación en entornos controlados antes de ser 

desplegada en producción. Esto incluye pruebas de estabilidad, análisis de sesgos, verificación 

de compatibilidad con la infraestructura y simulaciones de escenarios adversos. La 

gobernanza establece que ningún modelo puede entrar en operación sin haber superado estas 

fases, reduciendo así el riesgo de comportamientos inesperados derivados del aprendizaje 

automático. 

El cuarto pilar es la segregación funcional del módulo de simulación de amenazas, que 

debe operar en un entorno aislado y sin acceso directo a sistemas de producción. La 

gobernanza define que las simulaciones ofensivas solo pueden ejecutarse bajo autorización 

explícita y dentro de ventanas operativas controladas. Además, los resultados de estas 

simulaciones deben ser revisados por analistas humanos antes de alimentar al núcleo 

adaptativo, evitando que el sistema incorpore patrones ofensivos sin supervisión. Esta 

segregación es fundamental para evitar que Mythos se convierta accidentalmente en un 

vector de riesgo. 

El quinto pilar es la gestión de riesgos y cumplimiento regulatorio, que garantiza que 

Mythos opere dentro del marco legal europeo. La gobernanza establece un comité de 

cumplimiento encargado de revisar periódicamente la alineación del sistema con el AI Act, la 

directiva NIS2 y otras normativas aplicables. Este comité evalúa el impacto de las decisiones 

autónomas, revisa los registros de auditoría y supervisa la implementación de medidas de 

mitigación. Además, se encarga de coordinar auditorías externas cuando sea necesario, 
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asegurando que Mythos mantenga un nivel de transparencia adecuado para su categoría de 

riesgo. 

El sexto pilar es la gestión de incidentes y continuidad operativa, que define cómo debe 

actuar la organización cuando Mythos detecta, contiene o responde a una amenaza. La 

gobernanza establece protocolos claros para la comunicación interna, la escalada de 

incidentes, la coordinación con equipos humanos y la activación de planes de contingencia. 

Mythos debe integrarse en el sistema de gestión de crisis de la organización, actuando como 

un componente clave pero no como la única fuente de decisión. Este enfoque garantiza que, 

incluso en situaciones de ataque sostenido, la organización mantenga el control estratégico. 

Finalmente, el plan de gobernanza incluye un pilar dedicado a la ética y responsabilidad 

institucional, que regula el uso de capacidades avanzadas como la contrainteligencia digital, 

la monitorización de comportamiento y la simulación ofensiva. La gobernanza establece 

límites claros sobre qué datos pueden analizarse, cómo se gestionan los derechos de los 

usuarios y qué acciones están prohibidas incluso en contextos defensivos. Este marco ético 

garantiza que Mythos opere dentro de los valores y principios de la organización, evitando 

abusos o usos indebidos de su potencia tecnológica. 

En conjunto, este plan de gobernanza convierte a Mythos en un sistema no solo 

poderoso, sino también controlado, transparente y alineado con los estándares europeos de 

seguridad y responsabilidad. Su objetivo no es limitar la capacidad del sistema, sino 

garantizar que su autonomía esté siempre al servicio de la defensa y nunca fuera del control 

humano. 

Recomendaciones para el Despliegue de 

Mythos en Infraestructuras Críticas 
El despliegue de Mythos en infraestructuras críticas requiere un enfoque meticuloso que 

combine ingeniería, gobernanza y seguridad estratégica. Estas infraestructuras —energía, 

transporte, telecomunicaciones, agua, salud, defensa o industria pesada— operan bajo 

condiciones donde cualquier interrupción puede tener consecuencias sociales, económicas o 

incluso humanas. Por ello, la integración de un sistema tan potente y autónomo como Mythos 

debe realizarse de forma gradual, controlada y con una supervisión estricta. La primera 

recomendación fundamental es establecer un entorno de preproducción que replique 

fielmente la infraestructura real, permitiendo validar el comportamiento del sistema antes de 
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su despliegue operativo. Este entorno debe incluir réplicas digitales de los sistemas OT/ICS, 

redes industriales, sensores, PLCs y servicios críticos, garantizando que el núcleo adaptativo 

aprenda sobre un modelo seguro antes de interactuar con la infraestructura real. 

Una vez validado el comportamiento inicial, el despliegue debe realizarse mediante un 

modelo escalonado, comenzando por segmentos de red no críticos y ampliándose 

progresivamente hacia zonas de mayor sensibilidad. Este enfoque permite observar cómo 

Mythos interpreta patrones reales de tráfico, procesos y comportamiento industrial, ajustando 

sus modelos sin poner en riesgo la continuidad operativa. Durante esta fase, es esencial activar 

el modo semi‑autónomo, donde las acciones disruptivas —como aislar nodos, detener 

procesos o bloquear tráfico industrial— requieren confirmación humana. Solo cuando el 

sistema haya demostrado estabilidad y precisión en su análisis podrá habilitarse la autonomía 

completa en áreas seleccionadas. 

Otra recomendación clave es la segmentación estricta de redes, especialmente en 

entornos donde conviven sistemas IT y OT. Mythos debe tener visibilidad suficiente para 

detectar amenazas transversales, pero su capacidad de acción debe estar limitada por zonas 

de seguridad definidas. Esto evita que una acción automática afecte inadvertidamente a 

sistemas industriales sensibles. La segmentación debe complementarse con un sistema de 

control de privilegios y autenticación reforzada, asegurando que Mythos solo pueda ejecutar 

acciones dentro de los límites establecidos por la organización. En infraestructuras críticas, la 

autonomía debe ser siempre proporcional al riesgo. 

El módulo de simulación de amenazas requiere una atención especial. Su despliegue 

debe realizarse exclusivamente en entornos aislados, sin conexión directa a sistemas de 

producción. Las simulaciones ofensivas deben programarse en ventanas de baja actividad y 

bajo supervisión humana, evitando cualquier interferencia con procesos industriales o 

servicios esenciales. Además, los resultados de estas simulaciones deben ser revisados por 

analistas antes de alimentar al núcleo adaptativo, garantizando que el aprendizaje del sistema 

se base en escenarios validados y no en comportamientos anómalos o irrelevantes. 

La integración de Mythos en infraestructuras críticas también exige un sistema de 

monitorización continua, capaz de detectar anomalías en el propio funcionamiento del 

sistema. Esto incluye supervisar el rendimiento del bus de eventos, la estabilidad de los 

microservicios, la integridad de los canales cifrados y la coherencia de los modelos de IA. 

Cualquier desviación debe activar alertas tempranas y, si es necesario, forzar al sistema a un 

modo seguro donde la autonomía quede temporalmente limitada. Este mecanismo de 
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autoprotección es esencial para evitar que fallos internos se traduzcan en acciones operativas 

no deseadas. 

En paralelo, es imprescindible establecer un centro de mando humano que actúe como 

autoridad operativa del sistema. Este centro debe estar compuesto por analistas de 

ciberseguridad, ingenieros OT, responsables de continuidad operativa y personal 

especializado en IA. Su función es supervisar las decisiones de Mythos, validar acciones 

críticas, revisar auditorías y coordinar la respuesta en caso de incidentes. La gobernanza 

humana no es un complemento, sino un requisito indispensable para garantizar que Mythos 

opere dentro de los límites estratégicos definidos por la organización. 

Finalmente, el despliegue en infraestructuras críticas debe alinearse con el marco 

regulatorio europeo, especialmente con el AI Act y la directiva NIS2. Esto implica 

documentar cada fase del despliegue, mantener registros completos de decisiones y acciones, 

realizar auditorías periódicas y garantizar que el sistema respete los principios de 

transparencia, trazabilidad y supervisión humana. La organización debe establecer un comité 

de cumplimiento encargado de revisar la operación del sistema, evaluar riesgos emergentes y 

asegurar que Mythos se mantenga dentro de los estándares legales y éticos exigidos en 

Europa. 

En conjunto, estas recomendaciones permiten que Mythos se despliegue de forma 

segura, controlada y estratégica en infraestructuras críticas. Su potencia defensiva solo puede 

aprovecharse plenamente cuando se combina con una arquitectura sólida, una supervisión 

humana rigurosa y un marco de gobernanza que garantice que su autonomía esté siempre al 

servicio de la seguridad y nunca fuera del control institucional. 

Escenarios Reales de Uso en Defensa — 

Mythos 
Mythos encuentra su máxima expresión operativa en entornos de defensa donde la 

velocidad, la anticipación y la resiliencia son esenciales para la seguridad nacional. Uno de los 

escenarios más relevantes es la protección de infraestructuras militares críticas, como centros 

de mando, bases aéreas, redes de comunicaciones tácticas y sistemas de vigilancia. En estos 

entornos, Mythos actúa como un escudo cognitivo capaz de detectar intrusiones avanzadas 

antes de que comprometan la integridad operativa. Su capacidad para analizar patrones 

anómalos en tiempo real permite identificar intentos de infiltración digital, manipulación de 
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sensores o interferencias en sistemas de navegación, incluso cuando los atacantes emplean 

técnicas de sigilo diseñadas para evadir defensas tradicionales. La respuesta autónoma del 

sistema garantiza que cualquier amenaza crítica pueda ser contenida en milisegundos, 

evitando interrupciones en operaciones sensibles. 

Otro escenario clave es la defensa frente a campañas de ciberespionaje dirigidas a 

instituciones gubernamentales y organismos de inteligencia. En este contexto, Mythos destaca 

por su capacidad para correlacionar eventos dispersos y reconstruir la narrativa completa de 

un ataque. Esto permite identificar campañas prolongadas de actores estatales hostiles, 

detectar movimientos laterales silenciosos y anticipar intentos de exfiltración de información 

clasificada. Su módulo de contrainteligencia digital añade una capa adicional de protección, 

analizando infraestructura enemiga mediante telemetría pasiva y detectando patrones de 

espionaje que podrían pasar desapercibidos para sistemas convencionales. En este tipo de 

operaciones, Mythos no solo actúa como un sistema defensivo, sino como un componente 

estratégico que aporta inteligencia accionable a los equipos de seguridad nacional. 

Un tercer escenario de uso se encuentra en la protección de sistemas industriales y 

logísticos de defensa, como astilleros militares, fábricas de armamento, centros de 

mantenimiento aeronáutico o redes de suministro energético asociadas a instalaciones 

estratégicas. Estos entornos combinan sistemas IT y OT, lo que los convierte en objetivos 

especialmente vulnerables. Mythos es capaz de supervisar señales físicas y lógicas, detectar 

manipulaciones en PLCs, identificar intentos de sabotaje industrial y responder de forma 

autónoma para evitar daños materiales o interrupciones en la cadena de suministro militar. 

Su capacidad para operar en entornos híbridos lo convierte en una herramienta esencial para 

garantizar la continuidad operativa de la industria de defensa. 

En operaciones militares desplegadas, Mythos puede actuar como un sistema de 

protección para redes tácticas y comunicaciones en tiempo real. En escenarios donde las 

unidades dependen de enlaces satelitales, redes móviles seguras o sistemas de mando y control 

distribuidos, Mythos proporciona una capa de defensa capaz de detectar interferencias, 

ataques de denegación de servicio, intentos de suplantación o manipulación de datos 

operativos. Su capacidad para actuar de forma autónoma es especialmente valiosa en 

entornos donde la latencia, la movilidad y la falta de conectividad estable dificultan la 

intervención humana. En estos casos, Mythos se convierte en un aliado silencioso que protege 

la integridad de las comunicaciones y la coordinación táctica. 
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Otro escenario realista es la gestión de crisis cibernéticas durante operaciones de 

defensa conjunta, como misiones de la OTAN o coaliciones internacionales. Mythos puede 

integrarse como un nodo de defensa digital dentro de un ecosistema multinacional, 

aportando análisis semántico, correlación avanzada y simulación de amenazas para anticipar 

movimientos del adversario. Su capacidad para generar informes automáticos y coordinar 

acciones defensivas facilita la toma de decisiones en entornos de alta presión, donde múltiples 

actores deben colaborar bajo un marco común. En este contexto, Mythos actúa como un 

multiplicador de fuerza, proporcionando una visión unificada del panorama de amenazas. 

Finalmente, Mythos es especialmente valioso en escenarios de defensa frente a ataques 

híbridos, donde las amenazas digitales se combinan con campañas de desinformación, 

operaciones psicológicas o acciones encubiertas. Su módulo de contrainteligencia digital 

permite detectar patrones de manipulación informativa, identificar redes de influencia hostil y 

correlacionar actividades digitales con eventos físicos. En este tipo de conflictos, donde la 

frontera entre guerra y paz es difusa, Mythos proporciona una capacidad estratégica que 

permite anticipar movimientos del adversario y proteger la estabilidad institucional. 

Escenarios Ofensivos Simulados por Mythos 
El módulo de simulación ofensiva de Mythos está diseñado para recrear ataques 

avanzados en un entorno completamente controlado, con el objetivo de evaluar la resiliencia 

de la infraestructura y entrenar al núcleo adaptativo del sistema. Uno de los escenarios más 

habituales es la simulación de una intrusión silenciosa de un actor estatal avanzado, donde 

Mythos reproduce tácticas de reconocimiento pasivo, enumeración de servicios y 

movimientos laterales extremadamente discretos. En este tipo de simulaciones, el sistema 

analiza cómo respondería la infraestructura ante un adversario que evita generar ruido, 

emplea técnicas de evasión y se infiltra lentamente en redes críticas. El objetivo no es 

comprometer sistemas reales, sino identificar puntos ciegos y mejorar la capacidad de 

detección temprana. 

Otro escenario ofensivo simulado es el de una campaña de ransomware de nueva 

generación, donde Mythos recrea el comportamiento de un malware que combina cifrado 

selectivo, exfiltración de datos y técnicas de persistencia avanzadas. En este entorno 

controlado, el sistema evalúa la rapidez con la que detecta patrones de cifrado anómalos, la 

eficacia de sus mecanismos de contención y la capacidad de revertir cambios maliciosos. Estas 
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simulaciones permiten anticipar variantes futuras de ransomware y ajustar los modelos 

defensivos antes de que aparezcan en el mundo real. 

Un tercer escenario consiste en la simulación de un ataque coordinado contra sistemas 

industriales OT/ICS, donde Mythos reproduce intentos de manipulación de PLCs, alteración 

de señales físicas o sabotaje de procesos industriales. Estas simulaciones son especialmente 

sensibles, ya que los entornos industriales no toleran interrupciones. Por ello, Mythos ejecuta 

estas pruebas en réplicas digitales que imitan el comportamiento de la infraestructura real. El 

sistema analiza cómo respondería ante un adversario que intenta modificar parámetros 

críticos, desactivar sistemas de seguridad o provocar fallos operativos. Este tipo de simulación 

permite reforzar la protección de infraestructuras esenciales como plantas energéticas, redes 

de transporte o instalaciones militares. 

Otro escenario ofensivo simulado es el de una campaña de phishing altamente 

sofisticada, diseñada para evaluar la capacidad de Mythos para detectar patrones de 

ingeniería social y compromisos de identidad. En este caso, el sistema recrea correos, 

dominios falsificados, secuencias de autenticación manipuladas y técnicas de suplantación que 

imitan las tácticas de grupos avanzados. El objetivo es entrenar al núcleo adaptativo para 

reconocer señales sutiles de manipulación, incluso cuando los atacantes utilizan modelos de 

lenguaje o técnicas de personalización avanzada. 

Mythos también simula escenarios de ataques distribuidos de denegación de servicio 

(DDoS) inteligentes, donde el adversario ajusta dinámicamente el tráfico para evadir 

mitigaciones tradicionales. En estas simulaciones, el sistema analiza la capacidad de la 

infraestructura para absorber picos de carga, identificar patrones maliciosos en tráfico cifrado 

y activar mecanismos de defensa sin afectar a usuarios legítimos. Este tipo de pruebas es 

esencial para proteger redes militares, gubernamentales y de comunicaciones críticas. 

Finalmente, Mythos recrea escenarios de ataques híbridos, donde las amenazas digitales 

se combinan con campañas de desinformación, manipulación de datos o interferencias en 

sistemas de comunicación. En estos casos, el sistema simula cómo un adversario podría 

intentar alterar información operativa, manipular registros o interferir en la coordinación 

táctica. Estas simulaciones permiten evaluar la resiliencia de la organización frente a 

operaciones complejas que combinan ciberataques con tácticas psicológicas o estratégicas. 

En conjunto, los escenarios ofensivos simulados por Mythos no buscan replicar ataques 

reales con fines destructivos, sino anticipar amenazas futuras, descubrir vulnerabilidades 

ocultas y fortalecer la defensa antes de que un adversario real pueda explotarlas. Son un 
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componente esencial del enfoque proactivo del sistema, que convierte la simulación ofensiva 

en una herramienta de aprendizaje, preparación y resiliencia estratégica. 

Riesgos de la Simulación Ofensiva en 

Mythos 
La simulación ofensiva de Mythos es una herramienta extraordinariamente poderosa, 

diseñada para anticipar amenazas y fortalecer la resiliencia del sistema. Sin embargo, esta 

misma potencia introduce riesgos significativos que deben ser comprendidos y gestionados 

con rigor. El primer riesgo fundamental es la posibilidad de que las simulaciones afecten 

inadvertidamente a sistemas reales, especialmente en entornos donde conviven 

infraestructuras IT y OT. Aunque Mythos ejecuta estas simulaciones en entornos aislados, 

cualquier error de configuración, fallo en la segmentación o interacción no prevista podría 

provocar interrupciones en procesos críticos. En infraestructuras industriales, sanitarias o 

militares, incluso una mínima interferencia puede tener consecuencias operativas graves. 

Otro riesgo importante es el aprendizaje no deseado del núcleo adaptativo. Mythos 

utiliza los resultados de las simulaciones para entrenar sus modelos internos, pero si una 

simulación está mal diseñada, contiene patrones irrelevantes o reproduce comportamientos 

ofensivos demasiado agresivos, el sistema podría incorporar conclusiones incorrectas. Esto 

podría traducirse en detecciones excesivamente sensibles, respuestas desproporcionadas o 

interpretaciones erróneas del comportamiento normal de la red. En otras palabras, una 

simulación mal calibrada puede “contaminar” el aprendizaje del sistema y reducir su eficacia 

defensiva. 

La simulación ofensiva también introduce el riesgo de exposición accidental de técnicas 

avanzadas, especialmente si los resultados, logs o artefactos generados no se gestionan 

adecuadamente. Aunque Mythos opera en entornos controlados, cualquier fuga de 

información —ya sea por error humano, mala configuración o acceso no autorizado— 

podría poner en manos de actores hostiles detalles sobre vulnerabilidades internas, tácticas 

defensivas o incluso herramientas ofensivas generadas por el propio sistema. Este riesgo es 

especialmente relevante en organizaciones gubernamentales o militares, donde la 

información derivada de simulaciones puede tener un valor estratégico considerable. 

Otro riesgo crítico es la posibilidad de que las simulaciones sean manipuladas por un 

adversario. Si un atacante consigue influir en los datos de entrada, alterar la telemetría o 
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interferir en el entorno de simulación, podría forzar a Mythos a aprender patrones 

incorrectos o a ignorar amenazas reales. Este tipo de ataque —conocido como data poisoning

— es especialmente peligroso porque afecta directamente al núcleo cognitivo del sistema. En 

un escenario extremo, un adversario sofisticado podría intentar utilizar la simulación ofensiva 

como vector para degradar la capacidad defensiva de Mythos desde dentro. 

La simulación ofensiva también conlleva riesgos de sobrecarga de recursos, 

especialmente cuando se ejecutan escenarios complejos que requieren gran capacidad de 

procesamiento. En momentos de alta demanda operativa, estas simulaciones podrían 

competir con procesos críticos, afectando al rendimiento general del sistema. Aunque Mythos 

está diseñado para gestionar cargas distribuidas, un uso inadecuado o no planificado de la 

simulación puede generar cuellos de botella que reduzcan la capacidad de detección o 

respuesta en tiempo real. 

Otro riesgo relevante es el impacto psicológico y organizativo que pueden tener las 

simulaciones ofensivas en los equipos humanos. Si no se comunican adecuadamente, estas 

simulaciones pueden ser interpretadas como incidentes reales, generando confusión, 

activación innecesaria de protocolos de emergencia o desgaste operativo. En entornos 

militares o de seguridad nacional, donde la presión es elevada, este tipo de malentendidos 

puede afectar a la coordinación y a la toma de decisiones. 

Finalmente, existe un riesgo estratégico más amplio: la dualidad inherente a la 

simulación ofensiva. Aunque su propósito es defensivo, la capacidad de generar exploits, 

modelar campañas avanzadas o recrear ataques complejos puede ser percibida como una 

tecnología de doble uso. Esto puede generar tensiones regulatorias, especialmente en el marco 

europeo, donde las tecnologías con potencial ofensivo están sujetas a controles estrictos. Si no 

se gestiona adecuadamente, la simulación ofensiva de Mythos podría situar a la organización 

en una zona gris legal o ética, especialmente si se despliega en entornos internacionales o bajo 

supervisión de organismos reguladores. 

En conjunto, los riesgos asociados a la simulación ofensiva no invalidan su utilidad, pero 

sí exigen un marco de gobernanza sólido, controles estrictos y una supervisión humana 

constante. La clave es garantizar que esta capacidad extraordinaria se utilice exclusivamente 

para fortalecer la defensa, evitando que se convierta en un vector de vulnerabilidad o en una 

herramienta mal interpretada por actores externos. 
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Versión Ejecutiva — Riesgos de la 

Simulación Ofensiva en Mythos 
La simulación ofensiva de Mythos es una capacidad estratégica diseñada para anticipar 

amenazas y fortalecer la resiliencia defensiva. Sin embargo, su potencia introduce riesgos que 

deben gestionarse con rigor. El primero es el riesgo de interferencia accidental con sistemas 

reales, especialmente en infraestructuras críticas donde un fallo mínimo puede afectar 

operaciones industriales, militares o sanitarias. Aunque las simulaciones se ejecutan en 

entornos aislados, cualquier error de configuración o fallo en la segmentación podría 

provocar impactos no deseados. 

Un segundo riesgo clave es el aprendizaje incorrecto del núcleo adaptativo. Si una 

simulación está mal diseñada o no refleja adecuadamente el entorno real, Mythos podría 

incorporar patrones ofensivos irrelevantes o conclusiones erróneas, afectando su capacidad de 

detección y respuesta. Esto puede traducirse en falsos positivos, respuestas desproporcionadas 

o pérdida de precisión operativa. 

También existe el riesgo de exposición accidental de información sensible, ya que las 

simulaciones generan artefactos, logs y modelos que podrían revelar vulnerabilidades internas 

o técnicas avanzadas. Si estos datos no se protegen adecuadamente, podrían convertirse en un 

activo valioso para actores hostiles. 

Otro riesgo crítico es la manipulación maliciosa de las simulaciones. Un adversario 

sofisticado podría intentar influir en los datos de entrada o en la telemetría para degradar el 

aprendizaje del sistema, forzando a Mythos a ignorar amenazas reales o a reaccionar de 

forma ineficaz. Este tipo de ataque, basado en data poisoning, afecta directamente al corazón 

cognitivo del sistema. 

La simulación ofensiva también puede generar sobrecarga de recursos, especialmente 

cuando se ejecutan escenarios complejos que compiten con procesos operativos. En 

momentos de alta demanda, esto podría reducir la capacidad de detección o ralentizar la 

respuesta autónoma. 

Finalmente, existe un riesgo estratégico más amplio: la naturaleza de doble uso de la 

simulación ofensiva. Aunque su propósito es defensivo, su capacidad para recrear ataques 

avanzados puede generar tensiones regulatorias y éticas, especialmente en el marco europeo, 

donde las tecnologías con potencial ofensivo están sujetas a controles estrictos. 
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En conjunto, estos riesgos no invalidan la utilidad de la simulación ofensiva, pero exigen 

un marco de gobernanza sólido, controles estrictos y supervisión humana constante para 

garantizar que esta capacidad extraordinaria fortalezca la defensa sin convertirse en un vector 

de vulnerabilidad. 
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